
Instrucción militar que stnosiia remitU
do. Se ha llegado á conocer que no es sufi-

ciente para formar un perfecto militar, el
nacimiento, el valor, ni el deseo de adquirir
gloria; se ha de exigir de ellos-algunos es-
tudios , y unos mas que medianos conoci-
mientos del terrible y brillante arte de las
batallas.

joven que se destina á la carrera de ks ar-mas ?... A la táctica para los exercicios
y evoluciones militares: á k trigonome-
tría para k medida de terrenos, -pUno-dc
un campo, de una: población y de us
campo de batalla : á k fortificación par»
aprender á atacar y defender ks - plazas?
ák mecánica páralos trabajos-de sitios
y marchas de exercitos: á la hidráulica»
para la construcción de'puentés y diquesí í
la geografía para el conocimiento -\u25a0 gene-
ral -y particular de los estados que puedea
llegar á ser el teatro de la guerra, jQuiéa
con este agregado de conocimientos, aña-
dido el de dibujo, no tendrá mas de lo su-
ficiente para ser un oficial útil a.Y estado,
y capas de desempeñar qualesquiera oblb*
gaciones correspondientes á su empleo?..\u25ba
A su señor y soberano 5 qué te importa,
que un oficial sepa resolver una eqüacioa
del quarto grado , si ignora el medio de.
frustrar una mina; ¿qué utilidad resulta,
que desde su retrete nos dé todos los pun-
tos fijos del Cielo ,-si sobre el terreno ño
puede determinar la distancia cierta que
hay desde k trinchera al punto de baluar-
te que debe batirse en brecha? Ademas de
estas calidades hay otros requisitos que
no deben dispensarse en ks prendas de u»
completo oficial particular j y estas se re*
ducen á adornar y vestir elcorazón de to-
do; aquello que no puede omitirse en k
buena educación de los jóvenes para infun-
dirles humanidad y virtud ; dotándolas d»
las circunstancias con que se llega á captar
el amor y confianza de los soldados; y que
consiste en la afabilidad y agrado para no
exasperarlos, juzgándolos con rectitud, f
castigándolos con justicia , pero sin rigor-.

Después de esta ligera tintura en que
hemos presentado en globo la idk de
una instrucción subalterna , no será fuera
de proposito dar un par de pinceladas
gara bosquejar y delinear lo que se requie*
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Hombres consumados en k táctica
han dado plan de estudios , á los quales
deben aplicarse los jóvenes alumnos: pero
el zelo de estos se ha reducido meramente

& indicar los medios conducentes para k
instrucción particular y domestica , de cu-
yos abusos resultan gravísimos perjuicios,
y que es preciso huir, para no defraudar la
intención de ios buenos patricios. Es me-
nester pues confesar, que un'joven ciuda-
dano que se destina á sostener k gloria
del estado con las armas en k mano , no
solo debe aplicarse á ks matemáticas,
(aunque de'esteestudio bien dirigido pue-
de resultar para k patria un principio de
Conocida.utilidad, y algún provecho para
el individuo): pero aun es necesario pre-
tender algo mas , sin dejar abandonar es-'

ias gentes'' á ks serias y profundas tareas
de las sublimes matemáticas. Será pues
conveniente que se adhieran con particu-
laridad á aquellos ramos que en su profe-
sión son casi indispensables , y de una
palpable'utilidadsmentraren ks hondas y
profundas materias, que han sondeado los
Pasearles , los Newtohes y los Leybniís;
porque de esta especie de sabios estudios,
resulta sí alguna gloria al maestro y al
discípulo ;'pero son pocas las ventajas que
logra lo general de la milicia : ademas de
esto, hay forzosa necesidad de cónvinar y
unir k práctica á la teórica ; esto es, exe-
cutando sobré el terreno complicadas ope*
raciones, y demostrándolas sobre el pa-
pel... iA qué pues ha de reducirse el
curso ue estudios, que es preciso para un
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que gastan algunos mas de lo que tienen
con grave perjuicio de sus,fámulas, ó que
Vms. en su juicioso y discreto periódico hi-
ciesen algunas reflexiones para remediar,
en quanto fuese posible, este abuso que sin
duda trae perjudiciales consecuencias. B. L.

, XvL de Vm. su afecto servidor. J. B. C.

nes vulgares y preocupadas; teaía, eoffl» -
quien no dice nada,gabuks, cuentas,y quan-
tos números han salido desde la primera ex-
tracción , con las tablas de Emilio , y que
sé yo que diabluras.. El"bello trato, la ame-
na , viva y graciosa conversación de su
muger atrae á su casa muchos sugetos de
instrucción nada vulgar; hallábanse pre-
sentes algunos': por obsequiarme empeza-
ron á tirarte de lar lengua , pero por mas
reflexiones ya sabias, ya chuscas que le
hicieron, él erre.que erre en su gabuli-ma-
nía. Si le viera Vm. llamarnos tontos y
majaderos, porque nos burlábamos de svl
creencia en ks gabuks.Si le viera Vm. echar
cuentas con k hora y minutos en que sale
ó se pone el sol el dia de la extracción; pero
¡con qué formalidad! Si !é viera Vm. que-
jarse de que era una picardía que se retar-
dase, la salida de los números"; porque ha-
biendo echado la cuenta para ks quatro,
es imposible acertar si se retarda p. ex»
hasta ks 6. Yo estaba .Un aturdido que
no sabia lo que me pasaba; los demás como
ya le conocían se desquijaraban de risa , j
habia hombre que se tiraba por los suelos,
pidiendo por Dios que callasen porque re-
hentaba. Estos mismos me contaron des-
pués cosas graciosísimas , y no es la menor,
que despues.de.no sé quantos años que hace
que juega, y en que ha malgastado un mon-
tón de dinero que pudiera s.er un mediano
caudal para un hombre aplicado y laborioso ,
solo te han tocado dos ambos, y apenas h*
salido una lotería, dice, que para k.siguien*
te tiene cinco números que han de salir,
aunque no estén en el cántaro. Lo dañoso
está en que hay en Madrid muchísimos que

Je acompañan por_Jo que me parece que
sería muy justo, ó que el gobierno pro-
hibiese la venta de semejantes engañifas cu

tlú. engalanado'cbtt' amenos conocí--

mieíos.no^loenuno,sino en vanos ra--.

Zm abanas ciencias, incurra en erro^

Tm como dice uno de nuestros sabios de

'Sel orden (salvo melion), es una espe-
primal " v ., ¿ a mi a ¿mi

_
cíe de fenómeno que nena i

ración. La lotería, señor Eduot, e el ob

Ho de esta carta. Quando me hallaba en

¡a Co!-te pasé por una de sus loterías, en

Tm sin saberlo que era,leí,tog*J£
¿zál -, a» «/ $ sr**g*! c-El *p
teVque era un hombie atento y comedi-

dn "risfizo mi curiosidad diciendome,

esil es , Señor fg_ue &*&$sngttüs que-tie-

nen gracia particular pata acertar los núme-

ros fc han de salir en la lotería^ los co^

áinUcl* un modo enigmático y misterioso*, y

cada páídÚ de estos se vende 4 dos reales.

'No es ponderable. quanta fue mi sorpresa.
Las reflexiones se me venian á pelotones, y
me bullían en los cascos como gusanos, en

queso. Pregunté inmediatamente: 5 si

esrabar. poderosos aquellos gabulistas? 'No

Seiior, nie respondió. , son unas pobres gen-
tes; hay hombre de estos que nos las da por
un qúarüíló de vino. 3 Pero \ hay quién las
compre? ~ Si Señor, asi hubiera mas. |

Yo con todo me quedé en mis trece per-

suadido á que solo haría uso de tales san-
deces la gente pobre y artesana, pero me en-

gañé. Concurría yo en casa de una da-
ma de singular talento, biveza y pene-
tración. Apenas entré en su casa aquel
mismo dia, quando conté lo que aca-
baba de sucederme con el Lotero , y que
semejante preocupación no la había visto
tan arraigada en ningún pueblo de la'penín-
sula :::\u25a0:::: Aguarde Vm. me interrumpió el
ama de la casa, y prevéngase para el me-
jorrato que ha tenido en su vida, y con no
sé que pretesto llamó á su marido que liego
con un montón de papeles en la mano.
¿Quien lo diría amigo editor? Aquel mismo
cavallero, de cuyo talento é instrucción ha-
bía dado pruebas,nada equívocas su conver-
sación, de que habia yo sido testigo tantas

veces; é quien yo mismo habla oklo discur-
rir y raciocinar con tanto ac¡erto , aunque
és algunas ocasiones en defensa de opinio-

Ñ; El lunes -próxima ¿aldré Correo ex-
traordinario , dobU.


